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			Dedicado a mis padres y hermano, 
a quienes llevo siempre en mi corazón.

		

	
		
			Dedicado a ti, querido lector

			Nunca dejes de creer en ti y en tus posibilidades, sé siempre tú mismo con tu esencia y no permitas que nadie intente cambiarte, si lo haces, que sea para mejorar algo que no te gusta de ti y por decisión propia. La vida es un continuo aprendizaje donde vamos creciendo y evolucionando a diario. Ten siempre la paciencia, la esperanza, la fe y la valentía de perseguir tus sueños y no aceptes menos de lo que mereces.

			Lucha por ti y por tu felicidad, pues nadie lo hará en tu lugar y piensa que esta reside en ti, posees una fuerza interior capaz de vencer cualquier obstáculo.

			Da siempre gracias por lo que tienes y por lo que está por venir.

			Ve tras tus sueños, no te rindas jamás por muy difícil que sea el camino, piénsalos, siéntelos e imagínalos como si ya fueran una realidad, no temas al fracaso. Si no consigues tus metas, es mejor quedarte con la sensación de haberlo intentado a pesar del riesgo, que vivir con la duda, además, siempre puedes empezar de nuevo, considera que solo fracasa quien se rinde.

			La mejor manera de vencer tus miedos y temores es afrontándolos y mirando siempre hacia adelante.

			Que nunca te falten las ganas de seguir, la vida puede cambiar en un instante, por eso merece la pena disfrutarla cada segundo.

			Las riquezas o tesoros más grandes que tenemos son la familia y los amigos verdaderos.

			A continuación, haré un breve resumen de mi vida para que me conozcas un poquito mejor y poder conectar y entender mi modo de pensar y de expresar mis experiencias a lo largo de este libro. Muchas de las menciones que hago en estas líneas las expongo en otros apartados.

			Desde muy pequeña he tenido que superar demasiados obstáculos para crecer y evolucionar como persona.

			Como siempre decimos, la teoría es muy fácil, pero llevarlo a la práctica es más complicado, requiere de mucho tiempo, esfuerzo, ganas y constancia hasta lograr la transformación de oruga a mariposa.

			Todo lo que detallo en esta obra está basado en experiencias que he vivido y en sacar siempre lo bueno y el aprendizaje de cada situación hasta llegar a ser la persona que soy en la actualidad.

			En mi infancia era muy tímida y vergonzosa, incluso me escondía detrás de mis familiares cuando alguien me hablaba. Por el trabajo de mis padres, apenas me relacionaba con otros niños y, aunque tenía el amor infinito de ellos, había momentos en los que me sentía sola y, en ocasiones, incluso me aislaba, ya que no estaba acostumbrada a socializar.

			Al principio, durante la etapa escolar, me alejaba de otros niños y me cerraba en mí. Me sentía como indefensa y me refugiaba en mi soledad. Era lo que percibía.

			En la época de mi adolescencia empecé a socializar un poco más, pero seguía siendo muy cortada, hasta que llegó el día en el que decidí marchar fuera a estudiar y desde entonces hubo un antes y un después. Comencé a relacionarme con otras personas, a tener más vida social y me di cuenta de que mi existencia no era la burbuja en la que había estado durante tanto tiempo.

			A los diecinueve años, dejé los estudios que estaba cursando para formarme en el mundo de los minerales y los masajes y abrí mi primera tienda a los veintiuno, desde entonces, trabajé en una de las dos cosas que me hacen feliz; la otra es dedicarme a escribir.

			Llegó la hora de transformar mi vida y evolucionar, así que tomé la decisión de trabajar en mí. Empecé por superar esos miedos e inseguridades que me había creado durante tantos años. Sabía que me quedaba un camino muy largo y duro por delante, pero desde siempre me han gustado los retos y luché por lo que realmente deseaba.

			Día a día, fui enfrentándome a esos temores que habitaban en mi interior, en primer lugar, comencé por socializar más con otras personas de mi edad, hacer planes, conocer diferentes culturas e ideologías.

			Por otro lado, modifiqué maneras de actuar con el resto, poco a poco, iba cambiando el temor y la inseguridad por la fuerza, la valentía y la seguridad que me daba el ver cómo iba transformando mi vida hacia el rumbo que quería.

			Empecé a marcarme metas y sueños y a luchar por ellos.

			Por supuesto, no fue fácil, ya que era una constante lucha interna. Es imposible cambiar de un día para otro los hábitos y costumbres que tenemos arraigadas. Tenia mi lado lo más importante, que eran las ganas, y me puse a reformar mi vida, a trabajar en mis defectos y conductas que no me gustaban para mejorarlos día a día.

			De primeras, era como la roca que encuentras en la naturaleza, sin pulir, pero que, con el paso de los años, vas tallando hasta convertirla en la escultura que llevaría mi esencia.

			Siempre he creído en la energía y he escuchado a mi intuición o esa vocecita que habita en mi interior, la cual me ha guiado a la hora de tomar decisiones.

			Lo conseguí todo a base de tropiezos y adversidades que la vida me tenía preparados. Tuve que superar la muerte de mi padre a temprana edad, enfermedades de riesgo de mi madre, ser pilar de mi familia en todos los sentidos, vivir situaciones límite, sufrir decepciones en el amor, en los amigos, incluso en familiares. A pesar de todo, lo más importante es que, después de mucho tiempo, logré dar forma a esa roca y convertirla en la escultura con mi propia esencia que soy en la actualidad. El universo, la vida o el destino me dio las mágicas alas de una mariposa para volar hacia mis sueños.

			Hoy, me considero una valiente que, a pesar del miedo, mira siempre hacia adelante.

			Desde que comenzó mi evolución, sentía que quería plasmar mi aprendizaje en una obra. Sabía que escribiría mi primer libro cuando viera mi sueño cumplido de vivir junto al mar. Siempre me ha apasionado escribir, lo llevo a la práctica desde pequeña. Cuando me pongo delante de un folio en blanco o un ordenador las palabras fluyen como el caudal de un río, me vienen frases a la mente y me dejo llevar por lo que siento y quiero exponer en ese momento, es una sensación mágica.

			Esta es la primera obra que escribo y, si la vida me lo permite, seguiré publicando más porque me apasiona.

			Continuaré escribiendo y compartiendo mi crecimiento, evolución y aprendizaje adquirido.

			Quería plasmar parte de mi vida. Me decidí a escribir este libro, en primer lugar, por ver cumplido un sueño que tenía desde hace muchos años y, en segundo lugar, porque, desde mi humilde opinión, con mis vivencias creo que podría ayudar a otras personas a sentirse mejor independientemente de la situación que estén viviendo.

			He de ser muy sincera y confesar que no he tenido ningún referente en concreto a la hora de escribir mi libro como películas, otras obras, etc. Lo que realmente me ha llevado a hacerlo han sido varios motivos, primeramente, porque me apasiona escribir y, por otro lado, con el paso del tiempo y desde ya hace muchos años, me convertí en una persona muy sociable y extrovertida y me agrada enormemente ayudar en lo posible a que otras personas se sientan mejor. No soy quién para dar un consejo, ya que lo daré desde mi propia experiencia y eso no es válido para los demás. Admito que me llena de felicidad cuando veo que alguien viene a mí triste, ya sea en mi trabajo o en el exterior, y consigo con unas palabras de consuelo y haciéndole ver del modo más objetivo posible, que merece la pena sonreírle a la vida. Con un simple gesto o abrazo logro, en la medida de lo posible, que se sienta más aliviado y saque la mejor de sus sonrisas. Son sensaciones únicas, mágicas y que no tienen precio para mí.

			Si quieres conocer un poquito más de mí y mi aprendizaje en la vida, continúa leyendo hasta el final y, además, puedes seguirme y contactar en Facebook, Instagram y Twitter como Ana López Escritora o en mi página web www.analopezescritora.com y en el correo info@analopezescritora.com

			Querido lector, deseo que crezcas, evoluciones y fluyas en la vida, que seas siempre tú mismo con tu esencia y también que disfrutes al máximo de esta lectura.

		

	
		
			Prólogo

			Con el paso de los años, nos damos cuenta de que la vida es un continuo aprendizaje. Es un camino que iniciamos cuando nacemos, un sendero lleno de buenos y malos instantes, de ilusiones y decepciones, de felicidad, alegría, amor, pero también de tristeza y dolor. Vemos que hay etapas que terminan y otras que empiezan.

			Es cierto que nadie nos garantiza que el camino de la vida sea una línea recta, lo que sí puedo asegurar es que merece la pena vivirlo pese a los altibajos que se nos presenten.

			Es como subir a una montaña rusa en la que unas veces alcanzamos la cima y otras caemos al abismo.

			Mi vida, como la de la mayoría de las personas, no ha sido fácil, como se podrá comprobar en las páginas de este libro. Podría definir mi existencia como un camino de sacrificios, constancia, decepciones, superación y también de buenos instantes llenos de felicidad, pero lo más importante es que siempre, y repito siempre, he creído en mí y en mis posibilidades.

			Es precisamente en las experiencias más difíciles cuando la vida nos pone al límite, cuando nos percatamos de la inmensa fortaleza interior que poseemos y, gracias a esa lucha y constancia, he sido capaz de superar las adversidades para convertirme en la persona que soy hoy.

			Doy gracias al universo por lo vivido, aunque haya sido muy doloroso, pues he aprendido a quedarme con lo positivo que me ha aportado, aunque cuando ocurre nos sea imposible verle el lado bueno.

			Mi deseo al escribir este texto es que lo disfrutes, independientemente de la fase de tu vida que atravieses.

			Si estás pasando por un mal momento, ojalá te pueda ayudar a sentirte un poquito mejor, todos nos merecemos ser felices y, por muy complejo que sea el camino, nunca debemos dejar de creer en nosotros y en nuestros sueños y objetivos.

			En los siguientes apartados expondré cómo, a pesar de los obstáculos y los tropiezos que la vida me ha puesto, he ido superándolo todo con mucha lucha y sacrificio.

			Esto no quiere decir que no haya derramado lágrimas en mi vida, al contrario, en muchas ocasiones, he llorado hasta vaciarme por dentro. Justo después de desahogarme, me he parado, he respirado hondo y he vuelto a resurgir con más fuerza, impulso y ganas. Hay que dejar paso a las nuevas etapas que el universo nos tiene preparadas, por eso mismo, debemos vaciar nuestro interior de dolor, decepción e ira para abrirnos a lo nuevo que está por venir con vivencias llenas de felicidad y alegría. En nuestro interior habita una fuerza que sacamos en situaciones extremas y es más grande de lo que podemos imaginar.

			A lo largo de nuestra vida necesitamos caernos, saber lo que es estar solos y, a veces, llorar. Si aprendemos de todo esto, daremos gracias por lo malo, pues, en realidad, es lo que nos hará apreciar el esfuerzo de levantarnos de nuestras caídas más fortalecidos y lo que nos hará valorar la compañía de nuestros seres queridos. Aunque no nos agrade, de vez en cuando, tenemos que derramar lágrimas para estimar el valor de una sonrisa.

			Si no queremos vivir en una rutina diaria sin salir de nuestra zona de confort o, lo que es peor, sentirse como muertos en vida, antes o después, tendremos que arriesgar, tropezar, decepcionarnos y pasar por circunstancias críticas. Todas estas situaciones nos harán crecer, evolucionar, alcanzar nuestros sueños y, lo que es mejor, saber quién nos quiere de verdad y permanece a nuestro lado pese a las adversidades. Son las personas que realmente merecen la pena conservar en nuestras vidas y nos hacen seguir adelante pase lo que pase.

			Aprende a quererte y amarte siempre y no aceptes nunca menos de lo que te mereces. La persona que de verdad te quiera lo va a hacer por tu interior, por tu esencia, por cómo eres y amará tu belleza, no me refiero a tu exterior o a tu físico, eso queda en un segundo plano cuando se ama de verdad, sino a tu belleza interior. Ese interior que no se deteriora con el paso de los años y que siempre brindarás a quienes de verdad merezcan formar parte de tu vida.

			El físico, con el paso de los años, se va marchitando, en cambio, siempre mantendremos nuestra esencia.

			La vida nos pondrá en el camino problemas, situaciones difíciles, tropiezos y adversidades. Si en algún momento pensamos que no hay salida o no vemos la solución, aunque nos resulte complicado, es cuando más debemos creer en nosotros mismos. Durante esas malas circunstancias, tenemos dos opciones: una es hundirnos, rendirnos, lamentarnos y pasarlo mal; la otra es sacar fuerzas, afrontar lo que venga y, lo más importante, quedarnos con la enseñanza o aprendizaje. Cuando todo pasa comprendemos que lo necesitábamos para continuar evolucionando. Esta segunda opción es la más compleja, pero también la que nos lleva a superarlo todo. Quiero aclarar que la primera opción de rendirme no he llegado a planteármela nunca.

			Por este motivo y por muchos más, confieso que mi animal preferido son las mariposas. Me identifico muchísimo con ellas y están presentes en mi vida a diario porque simbolizan libertad, metamorfosis y, además, son seres mágicos. Cuando son orugas y creen que ha llegado su fin, justo ahí tienen una transformación mágica. Evolucionan y se convierten en preciosas mariposas, ven que la vida les ha dado alas para empezar de nuevo, volar hacia sus sueños y alcanzar lo que se propongan, por eso mismo, insisto en que nunca debemos dejar de creer en nuestras posibilidades.

			En este libro solo expongo un breve resumen de algunas de mis experiencias. Admito que para ser quien soy y ver la vida como la veo en la actualidad, he experimentado muchas más situaciones dolorosas que no voy a mencionar, ya que prefiero guardármelas para mí y así no invadir demasiado mi intimidad. Generalizare y haré un breve resumen de episodios que han marcado mi vida.

			En estas líneas quiero hacer ver que, cuando en realidad se quiere algo, las ganas de seguir y nuestra fuerza interior pueden más que las trabas que se nos presentan o las pruebas que el universo nos pone. Afirmo que de todo se sale en esta vida.

			Poseemos una fuerza ilimitada en nuestro interior capaz de soportar cualquier carga por muy pesada que sea y por muy difícil que lo veamos, solo depende de nosotros el querer asumirla y afrontarla o no.

			Antes de continuar, querido lector, me gustaría darte las gracias de corazón por elegirme y dedicarme tu tiempo. El mejor y más valioso de los regalos que se le puede hacer a una persona es dedicarle tiempo. Te deseo toda la felicidad que la vida te pueda brindar.

			Debo aclarar que en este libro expongo mi experiencia y forma de ver la vida, pero eso no quiere decir que sea la correcta y que tú tengas que estar de acuerdo conmigo o no. Todos somos únicos y diferentes con nuestra esencia y apreciamos las cosas desde distintos puntos de vista.

			A continuación, doy a conocer mi aprendizaje en ámbitos como mis emociones, perspectiva y visión del mundo tras todo lo adquirido, la familia y el amor incondicional, el amor y las relaciones de pareja, el trabajo y la realización personal, la amistad y las relaciones personales.

			También he disfrutado de muchos momentos maravillosos y doy gracias al universo por poder afirmar que soy muy feliz a pesar de seguir saltando obstáculos. Actualmente he logrado todos mis sueños y metas, me siento llena y plena, así mismo, estoy preparada para continuar consiguiendo nuevos objetivos y para afrontar lo que el universo me ponga por delante.

			La idea de escribir esta obra surgió hace muchos años. Sabía que llegaría un punto en el que estaría preparada y este mismo sería cuando viviera junto al mar y cumpliera mis sueños. Nunca me puse una fecha, simplemente, dejé que la vida me marcara el instante adecuado para comenzar a escribir y mi intuición me daría las señales para hacerlo. Me encanta escribir, desde muy pequeña regalaba cartas y textos a mi familia.

			Cuando tengo una idea, un pensamiento o sentimiento me pongo a escribir sobre ello. Las palabras fluyen de mí con mucha facilidad y lo hago siempre con las mismas ganas e ilusión. Como he mencionado anteriormente, deseo continuar escribiendo libros en los que seguiré compartiendo mis vivencias. Quiero dejarme llevar por esta afición que tanto me gusta.

		

	
		
			Emociones, perspectiva y forma de ver la vida después del aprendizaje adquirido

			En este apartado expongo cómo he ido cambiando con el paso del tiempo.

			Somos humanos y todos tenemos defectos y virtudes, por ese mismo motivo, decidí, hace tiempo, esforzarme para mejorar algunos de mis defectos y actitudes que me apetecía cambiar en mi interior.

			Voy a ir mencionando distintas situaciones y de qué modo las veo desde mi punto de vista; es decir, se trata de mi humilde opinión.

			Necesitamos pasar por el sufrimiento, dolor y decepciones para aprender a valorar cosas que, a veces, tenemos frente a nosotros y no apreciamos.

			Algo que valoro mucho y a lo cual le doy mucha importancia es que, con independencia de la circunstancia que estemos atravesando, no debemos olvidarnos nunca de ser felices y pensar siempre que la felicidad reside en nuestro interior; cuando entendamos esto, nos daremos cuenta de que todo se ve de otra manera y podemos afrontar mejor cualquier tropiezo.

			Hay siete cosas que son de las más importantes que he aprendido.

			Una de ellas es tener paciencia. Desgraciadamente, no siempre vemos nuestros objetivos cumplidos porque nos impacientamos y, cuando dejamos de pensar, soñar y luchar por nuestras metas, hacemos que estas se alejen. Para conseguir nuestros sueños, debemos atraerlos y tenerlos siempre presentes en nuestra mente por muchas dificultades que afrontemos.

			No nos percatamos de que todo llega en el instante justo, ni antes ni después, por este motivo, al ver que pasa el tiempo y nuestros sueños no se materializan, desistimos. Eso es un gran error, pues quizás no lo logremos por el camino que pensábamos y tenemos que intentarlo por otro medio, pero, si no nos rendimos y tenemos paciencia, todo llegará tarde o temprano. Si por cualquier motivo al final no se diera, comprenderemos que no era lo que el universo nos tenía preparado y adquiriremos un aprendizaje que necesitábamos para nuestro bien; incluso nos conduzca a otras metas que nunca habríamos imaginado.

			Es cierto que no todo sale como esperábamos, pero no por eso debemos dejar de luchar y perseguir nuestros sueños. Si por cualquier circunstancia no podemos lograr alguno, no importa, con el tiempo, sabremos el porqué y siempre podremos comenzar de nuevo. El universo jamás dejará de brindarnos nuevas oportunidades, aunque a veces nos cueste verlas.

			Por todo esto es tan importante que aprendamos a tener paciencia, todo lo bueno se hace esperar y, si somos conscientes de ello, será más fácil, puesto que no tenemos que limitarnos a esperar a que los acontecimientos pasen. Mientras nos armamos de la paciencia necesaria hasta que llegue nuestro momento, podemos seguir empleando el tiempo en otras cosas que nos satisfagan y hagan que la espera sea más llevadera, pero siempre sin renunciar a nuestro fin.

			Recuerdo el refrán que dice: «Más vale tarde que nunca» o «el que algo quiere, algo le cuesta».

			La segunda cosa es dejar que todo fluya, independientemente de la situación que estemos atravesando, hemos de aprender esto, ya que todo sucede, aun sin encontrarle explicación.

			Es fundamental dejar fluir y que todo ocurra tal y como el universo nos lo tiene preparado.

			Nuestro ritmo de vida, las prisas, el estrés, el querer que todo pase tal y como queremos hace que, en ocasiones, nos precipitemos, esto nos puede llevar a errar en nuestros objetivos y, por tanto, a frustrarnos. Demos tiempo al tiempo y que todo marche a su debido momento sin que nos cree incertidumbre o ansiedad. Cuando dejamos que la vida siga su curso, nos percataremos de que todo es más fácil y llevadero de lo que habíamos considerado. Como dice el refrán: «Dando tiempo al tiempo, el mozo llega a viejo».

			La tercera es aprender a saber escuchar a nuestro yo interior o intuición, es nuestro mejor consejero y siempre nos guiará por el mejor camino, bien sea para adquirir una enseñanza que precisemos o para conducirnos a la consecución de nuestros sueños.

			Hay personas que no saben prestar atención a su intuición o no tienen idea de cómo hacerlo. Al principio, puede parecer complicado, pero, si cada día utilizas unos instantes de tu tiempo para centrarte en ti, relajarte —puede ser meditando o simplemente quedándote en silencio—, piensa en la respuesta que quieres obtener, hazte la pregunta y sentirás que algo en tu interior te indica por dónde debes marchar. De primeras, puede resultar más complicado, pero, con paciencia y constancia, lo lograrás.

			Me viene a la mente el refrán: «Más sabe el diablo por viejo que por diablo». Hace referencia a que la experiencia de nuestro yo interior e intuición nos brinda conocimiento y sabiduría.

			La cuarta situación es apreciar lo importante que es vivir el aquí y el ahora; no somos capaces de cambiar el pasado, por eso es mejor dejarlo ir, siempre quedándonos con el aprendizaje que nos proporciona. Asimismo, el futuro es incierto, está por llegar y nadie nos puede asegurar qué pasará mañana.

			Perdemos mucho tiempo pensando en lo que vendrá y nos preocupamos por cosas que, en la mayoría de los casos, no llegan a suceder, con lo cual, desaprovechamos algo tan valioso como es nuestro tiempo, el cual pasa, no vuelve y no podemos comprar; es nuestra elección desperdiciarlo o vivirlo al máximo.
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